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EL ROMANCE NUEVO UN VIAJE A LA CALDERA,
DE VICENTE SIMÓN

RICARDO HERNÁNDEZ BRAVO

Universidad de La Laguna

APROXIMACIÓN A UNA FIJACIÓN TEXTUAL

Lo más raro, rico y bello de nuestra nación entera,
frecuentada y admirada por mucha gente extranjera
geólogos, ingenieros, científicos de alta esfera
aplauden su inmenso cráter desde su esbelta ribera.

5- De tan fundados elogios de tal gente forastera
pude dar fe cierto día de muy especial manera.
Tiempo hacía que este viaje teníamos en cartera,
y uno de los claros días que brinda la primavera
en excursión integrada por gente experta y risquera,1

10- cuya excursión titulamos: «Excursión Tamborilera».
Aún reflejaba la luna el salto «La Pantanera»2,
subimos La Cumbrecita, el punto cita de espera,
donde al despertar la Aurora sobre la elevada Hilera3

nuestra Diana Tamboril melodiosa y mensajera
15- esparció el sonoro eco por lontananza flechera.

Luego subiendo a un mogote4 nuestra autoridad primera,
quien, empuñando su lanza, ordenó se prosiguiera.
Cada cual cogió el jolongo5 y como tropa guerrera
con lanza en mano y pie firme parte a pasar la frontera.
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20- De uno en uno desfilamos desde una corta ladera,
por Tacote hasta La Faya que alto a la marcha ligera
se dio para tomar agua y ceñir bien la cartuchera.
Trepamos Los Rodaderos extensa desfiladera6,
paso lento allí se impone aunque otra cosa se quiera,

25- paso alante y paso atrás golpe a golpe y sin carrera
obtuvimos la victoria escalando su cumbrera7.
Luego el Hoyo de Los Pinos ¿bajarlo y sin escalera?
Varios fuimos auxiliados, no faltando quien dijera:
—«Pasadas8 por el estilo las brinco yo como quiera»—.

30- Subimos al Limonero por una extensa longuera9,
y en su fuente cristalina bebimos en la biquera10.
Se procedió al desayuno en alegre revertera11,

1. Aquí: ‘Persona habituada a transitar por riscos’. «Hablaremos de hombres intrépidos
que, por su calidad de risqueros, tomaron fama por su audacia suicida»; «(...) vamos a
hacer mención de algunos personajes más destacados entre la gente risquera, que, por
una u otra causa, tuvieron fama por sus proezas, y por ese amar el peligro (...)», Ismael
González G., «Parque Nacional de Taburiente (o) Descripción nominativa de sus luga-
res (o) La huella del tiempo», Diario de Las Palmas, 5 y 19 de febrero de 1974.

2. Pantanera: ‘planta de la pantana’. (MM y DRAE) ‘Cierto calabacín de las Canarias’.
3. Hilera es aquí nombre propio. Con esa denominación se conoce también a la cordillera

que recorre de norte a sur la parte occidental del Valle de Aridane hasta el término de
Fuencaliente. «Esa prominente porción montañosa, que, por antonomasia, se le cono-
ce por La Hilera, tiene dos denominaciones principales (...), la Cumbre Vieja y La
Cumbre Nueva», Ismael González G., «La Cumbre, de norte a sur», Diario de Las
Palmas, 15 de marzo de 1974.

4. MM: ‘montículo cónico, de punta roma’. DRAE: ‘cualquier elevación, grande o pe-
queña, del terreno, que recuerda la forma de un monte’.

5. (Dicc. Amer.) En Cuba, ‘saco o fardel que se lleva al hombro’. Mantengo la versión de
la Fuente I, que permite el octosílabo.

6. ‘Desfiladero’.
7. (MM y DRAE) ‘Cumbre, cima’.
8. (MM y DRAE) ‘Paso’.
9. (MM y DRAE) ‘Porción de terreno larga y estrecha’.

10. (Tes.) Biquera, ‘canal por el que pasa el mosto desde el lagar a la lagareta. Prolonga-
ción de la quesera en forma de canal, por la que se desaloja el suero del queso (...) En
general, sitio por donde sale o corre agua desde un lugar más alto’. (Port. y gall.
biqueira) (Régulo, La Palma). En el área del leonés, biquera, orificio por donde sale el
agua en fuentes, caños, manantiales. Posiblemente lusismo (A. Llorente).

11. Can. y Tes. recogen revertera, ‘riña, pelotera. / discusión violenta’. Según testimonio
de una de nuestras informantes —doña Juana Pérez Sánchez, de 91 años— revertera
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siendo el postre una cantiga12 que tembló la barranquera.
Luego, con qué asombro entramos en una hermosa pradera,

35- era el gran Valle de Armato13 donde hay que rendir bandera,
gigante y lozano bosque que en nuestra isla palmera
merece ser titulado «Valle Rey de la Madera».
Vimos del14 Escuchadero la raiz15 imperecedera,
Pino que Guedea16 vio que aún no daba una solera17.

40- Llenos de gran entusiasmo bajamos a La Gotera18

que forma ideal cascada su peña chisporrotera,
Cueva Prieta y Hartaguna19 con su abundante junquera
como el cuarto manantial se le estima y considera.
Subimos al Lomo Gordo con sol fuerte y gran cansera,

se usa en La Palma con el sentido de ‘jolgorio, animación en una reunión’ acepción
más aproximada a la del romance.

12. Nombre por el que también se conoce en La Palma al romance cantado. Suprimimos la
acentuación esdrújula para respetar la medida del octosílabo.

13. Recogemos la versión de la Fuente II, que, además de ajustarse a la métrica del
octosílabo, es confirmada por otros testimonios: «El Valle de Armato está comprendi-
do desde el Barranco del Limonero al Barranco de Hartaguna y se encuentra la Mora-
da de Armato, (...)», Ismael González G., «El Parque Nacional de Taburiente. Descrip-
ción nominativa de sus lugares», Diario de Las Palmas, 14 de febrero de 1974, p. 35.

14. Fuente II. Entiéndase «desde el».
15. Conservamos la versión diptongada de raíz que permite el octosílabo.
16. Es «Guedea», como en II. Según la informante citada, Guedea fue un hombre «de los

antiguos» que se dedicó al pastoreo en la Caldera. Al parecer este personaje tenía fama
de bromista y de ser amigo de exageraciones y cuenta alguna anécdota curiosa que de
chica oyó sobre él. El Pino de Guedea fue un árbol de enormes dimensiones que exis-
tió en el interior de La Caldera y que, probablemente, lleve ese nombre debido a algu-
na fanfarronada del pastor que quizá dijera haberlo visto cuando aún no daba una
solera.

17. (Tes.) ‘Timón para el arrastre de maderos con tres agujeros en el extremo más delgado
para la chaveta y uno en el extremo más grueso para la cadena’.

18. En todas las fuentes consultadas: Las Goteras.
19. La forma más extendida parece ser Hartaguna: «Del Barranco de Hartaguna al Ba-

rranco de los Guanches se encuentra La Relva de Hartaguna, La pasada de Hartaguna,
(...)», Ismael González G., «Parque Nacional de Taburiente. Descripción nominativa
de sus lugares», Diario de Las Palmas, 14 de febrero de 1974. Carmen Díaz Alayón,
en sus Materiales toponímicos de La Palma, consigna Artaguna: «Esta forma toponímica
aparece ortografiada Hartaguna en documentos antiguos y Altaguna en otras fuentes
más recientes y, además, Juan Bautista Lorenzo registra la variante Saltaguna».
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45- de su cima contemplamos entre peñas prisionera
el risco llamado Palma, cual si fuese hecho de cera.
El Barranco de los Guanches, gran caudal, fuente tercera,
pero el bajar a su cauce20 no es cosa de friolera,
que hubo quien bajó amarrado cual Cristo a la Calavera.

50- Ante tan bello episodio recordamos cual21 certera
es la máxima apropiada a la profesión barbera
(Cada uno a su oficio) qué frase tan verdadera.
Qué contraste, unos colgarles22 como a una débil cordera,
y otros a regatón muerto23 saltar como una pantera.

55- Allí alegres merendamos contemplando la chorrera,
subimos La Fortaleza, alta, escabrosa cantera,
encumbrando a La Juraga vista que a todas supera.
Desde allí al Roque Salvaje gran valiente tiradera24

puede dominarse toda25 la famosa cordillera.
60- El Roque de los Muchachos, Andenes26 y hasta la Vera

semejante a un rascacielos de la cúpula a la acera,
sublime y bello paisaje. A la diestra y delantera
la gran Verdura de Afons27, y segunda vertedera,
con el pinar de Mantigua28 que ostenta por cabecera.

20. En II, pero al bajar a su cauce...
21. En ambas fuentes cual. Probable confusión con cuan.
22. Seguramente: qué contraste, a unos colgarles.
23. A regatón muerto. Con el fin de sortear pasos difíciles, modo de saltar los cabreros en

el llamado «salto del pastor», que se produce arrojándose al vacío sin apoyar previa-
mente el regatón de la lanza en tierra. Durante un instante, lanza y saltador permane-
cen completamente separados del suelo.

24. ‘Tirachinas’. La identificación parece obedecer a la semejanza del Roque, en forma de
horquilla, con una tiradera.

25. En II, pudo.
26. Andén (Canar.). ‘Paso o camino estrecho que bordea una zona escarpada’. «Los Ande-

nes son el balcón que está suspendido, casi aplomado sobre el abismal cráter (...)»,
Ismael González G., «De El Paso a Garafía, por el techo de La Caldera», Diario de Las
Palmas, 26 de junio de 1972.

27. En otras fuentes se registra Verduras de Afonso o de Alfonso.
28. Ismael González recoge Mayantigo: «Mayantigo es un pinar», «Parque Nacional (...)»,

art. cit., Diario de Las Palmas, 15 de febrero de 1974. Carmen Díaz Alayón consigna
también el término prehispánico Mayantigua, Materiales (...), op. cit., p. 129.
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65- Sigue el Barranco del Diablo Gasmil29 en su rinconera,
Cantos de Turugumay30, central y fuente primera,
Bomba de Agua, la Fundada31 siete fuentes plañideras,
Marangaño32 y Risco Liso con su ñame y helechera33,
el Barranco de las Traves34 y la Fuente Cernidera35.

70- Mirando a la parte opuesta se ve arrogante, altanera
la Colmena, o sea, Idafe, cual centinela en trinchera
vela el Valle de Aceró36 recordando aquella era
que allí felices vivían Tanausú y su compañera,
la noble y fiel Acerina que ante la traición rastrera

75- quiso morir encuevada antes que ser prisionera;
Taburiente, Tamas-Gordas, con su histórica brevera,
Lomos, Lajitas37 del Viento, Las Chozas y Ribancera38,
Los Lajiones y otros puntos que yo describir quisiera.
Desde Tenerra a La Viña dignos de que se aludiera

80- llegamos a Taburiente más maduros que una pera,
mucho oscuro y qué alegría al ver la primer tunera
y a pocos pasos al lado de una gigantesca higuera
una cómoda morada y al través de una lumbrera
se trasluce una familia tal modesta cual39 sincera,

29. Carmen Díaz Alayón registra Gazmil, «frecuentemente ortografiada Gasmil», y la relacio-
na con el antropónimo prehispánico Francisca de Gazmira, Materiales (...), op. cit., p. 106.

30. Díaz Alayón cita como voz aborigen Trugumay junto a algunas variantes más aporta-
das por otras fuentes: Tugumay, Tumagay, Turugumay y Tugoromay, Materiales (...),
op. cit., p. 161.

31. En todas las fuentes consultadas: Bombas de Agua y La Fondada.
32. Marangaño. (Can.) En Tenerife, ‘especie de calabaza cilíndrica larga y curvada’.
33. ‘Helecho’.
34. Trabe (DRAE). ‘Viga, madero largo y grueso para techar y sostener los edificios’.

Carmen Díaz Alayón también consigna el topónimo Barranco de Las Trabes. Respeto
la grafía v del romance por la posible procedencia portuguesa del término traves,
recogido por Pérez Vidal, entre otros.

35. Cernidera (Tes. y Can.). ‘Criba’. / (Tes.). ‘Llovizna. Lluvia débil y suave’.
36. Aceró. Nombre aborigen de La Caldera.
37. Lajitas, Lajiones. (Can.) Dim. y aum. de laja, ‘piedra plana’ (portuguesismo). En los

mapas de La Caldera y en todas las fuentes consultadas aparece Lajitas del Viento,
como en II.

38. (Tes.) ‘Declive de un terreno, especialmente cuando es arenoso y permite el desliza-
miento de personas y cosas’ (portuguesismo) (La Palma, Pérez Vidal).

39. Quizá confusión con tan...cuan.
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85- era Don Pedro Cabaca40 quien tomó la delantera
reverente a nuestro encuentro se destocó su montera
bajo de la cual se albera su abundante cabellera.
Nos presentó a doña Rosa y Angelita41, hija soltera,
Pedro, José María y Juan, gente afable y placentera.

90- Cabaca había convertido a su esposa en cocinera,
cenamos de madrugada a la lumbre de una hoguera,
luego suenan los tambores, y doña Rosa tan rumbera
nos bailó el Santo Domingo como una devanadera,
serinoque42 y relaciones con tal garbo y sandunguera43

95- que en canto y baile de antaño44 es reina sin compañera.
Luego Angelita y Perico entonaron una habanera
al son de un acordeón complaciente y lisonjera
nos deleitó con su canto cual una vueltabajera45.
Y así llegó el nuevo día donde la alegría impera

100- sin que en nadie se notara estropeo ni flojera,
dando pruebas evidentes de ser gente parrandera.
A las tres una cantiga al pasar la talanquera
anunció la retirada partiendo rumbo hacia fuera.46

A las doce en las Dos Aguas dimos la vista postrera

40. Cavaca o cavaco (alternando tb. con cabaca y cabaco). (Can.) ‘Leña menuda o astillas
que se emplean para prender la lumbre’. (Tes.) Pérez Vidal recoge en La Palma el
portuguesismo cabaco, ‘astilla o fragmento de madera’. «Se aplica principalmente a
los que se desprenden de los troncos o palos al cortarlos o labrarlos con hacha o azue-
la». Añade además un matiz que nos aclara el uso como apodo que cabaca tiene en el
romance: «(...) en otra comparación familiar, corriente en La Palma, figura otra voz
que pronto ningún palmero sabrá qué significa. Me refiero a cabaco, término compa-
rativo de sequedad: ‘Más seco que un cabaco’. Muchos emplean la comparación, pero
muy pocos, sobre todo fuera de los campos, conocen qué cosa es cabaco».

41. Probablem. y a Angelita...
42. Sirinoque.
43. Como sandunga (sust.). ‘Sal, salero. Gracia de una persona con la que conquista la

simpatía de la gente’.
44. Entre este verso y el anterior se produce un cruce en la Fuente II, por un probable error

mecanográfico.
45. Vueltabajera. ‘Natural de Vueltabajo, Cuba’.
46. Estos cuatro últimos versos sólo figuran en la Fuente II.
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105- al Idafe y desfilamos por la gran obra ingeniera
canal transporte del río hasta la zona frutera.
A las cinco de la tarde juntos en la carretera
dábamos gracias a Dios mientras la guagua acelera
conduciéndonos al Paso y cual gente aventurera

110- satisfechos contemplando tras de sí la polvacera47.
En fin después de meter la mano en la faldriquera48

cada cual se fue a su casa como bola por tronera.

Responder:
Poco cuenta el que se muera
sin visitar La Caldera.49

PROPÓSITO Y ACLARACIONES

He intentado con este trabajo aproximarme a una fijación textual del romance Un
viaje a La Caldera, procurando salvar, en la medida de lo posible, los inconvenien-
tes derivados de la enorme abundancia de topónimos existentes en el mismo. Al no
tratarse de un texto oral, sino de una copia mecanografiada, no sé si tomada de un
manuscrito previo o —lo más probable— transcrita al dictado de memoria por
parte de un informante anterior, me he encontrado además con una serie de errores
ortográficos: tildes, confusión de palabras, de mayúsculas y minúsculas, alternan-
cia fonética (b/v, s/z), o simples deslices mecanográficos fácilmente reconocibles.

En este sentido, me he limitado a normalizar la ortografía y a señalar en notas
a pie de página los términos que, bien por tratarse de localismos, bien por necesi-
tar alguna aclaración semántica, era preciso comentar. Únicamente he rectificado
los vocablos que he podido contrastar fidedignamente, dejando intactos los que
hasta ahora no he podido localizar o contrastar.

Debo aclarar que muchos de los topónimos presentes en el texto, por referirse a
lugares muy poco transitados y de difícil acceso dentro de La Caldera de Taburiente,
sólo son conocidos y empleados por un grupo muy reducido de personas, sobre todo

47. (Can.). ‘Gran cantidad de polvo que se levanta de la tierra agitada por el viento u otra
causa cualquiera’. Polvareda en II.

48. Faltriquera en II.
49. Aunque en las dos versiones del romance aparece la forma muere, considero que en su

lugar debe figurar muera, tal como José Pérez Vidal lo cita en su lista de responderes
de La Palma y como he podido constatar a través de distintos informantes. La variante
muera permite la rima del pareado octosílabo característico del responder.
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cabreros, cazadores o trabajadores de las galerías y canales. Por otra parte, la cartogra-
fía disponible sobre la zona es bastante precaria y poco fiable. No obstante, con la
ayuda de un conjunto de artículos sobre la toponimia de La Caldera y de sus aledaños,
fundamentados en el testimonio de informantes cualificados y publicados por Ismael
González G. en el Diario de Las Palmas entre 1972 y 1974 y el libro de Carmen Díaz
Alayón, Materiales toponímicos de La Palma, he podido resolver muchos de los pro-
blemas planteados en la fijación de la terminología específica del lugar.

En cuanto al título del romance, he mantenido el que encabeza la segunda de
las versiones que he manejado —en la primera no consta ninguno— ya que, a
pesar de que en el propio texto la excursión es bautizada con el nombre de Excur-
sión tamborilera, la denominación con que es más popularmente conocido es la
de Un viaje (o excursión) a La Caldera.

EL TEXTO Y EL AUTOR

Los originales de los que parto son dos copias mecanografiadas que he denomi-
nado Fuente I y Fuente II o, simplemente, I y II.

La Fuente I consta de dos hojas fotocopiadas, la primera de ellas por ambas caras,
paginadas y numeradas a mano del 1 al 3. El romance aparece escrito a máquina en
doble columna y, al final, se recoge, también manuscrito, el responder y el nombre de
la persona de la cual obtuve el texto: doña Luisa Pérez Sánchez, de ochenta y nueve
años, natural de El Paso y vecina del pago de La Rosa en el mismo término municipal.

La Fuente II se compone de tres páginas con el romance mecanografiado a doble
columna por una sola cara y numeradas del 1 al 3. En el encabezamiento figura el
nombre del autor, don Vicente Simón, el responder y el nombre dado comúnmente al
romance: Un viaje a La Caldera. Esta versión me fue facilitada por don Braulio
Martín Hernández, maestro nacional retirado y cronista oficial de El Paso, de ochen-
ta y cinco años y natural de este municipio. La variante más destacada que aporta esta
Fuente, la constituye la inclusión de cuatro versos que no aparecen en la Fuente I:

A las tres una cantiga / al pasar la talanquera / anunció la retirada / partien-
do rumbo hacia fuera.

En lo concerniente a la datación del texto, existen divergencias entre las dis-
tintas referencias obtenidas. don Braulio Martín Hernández afirma que la excur-
sión a La Caldera de la que habla el romance, acontecimiento que él recuerda
personalmente, debió de ocurrir con toda seguridad entre los años 1931 y 1933,
ya que uno de los integrantes de la excursión, a quien el narrador se refiere en el
texto como nuestra autoridad primera, era don Antonio Cordovez, a la sazón
alcalde. Don Antonio Cordovez González fue alcalde de El Paso en dos períodos:
del 25-7-1930 al 10-4-1931 y del 10-5-1933 al 1-9-1936.

Doña Luisa Pérez Sánchez sostiene, por su parte, que el romance lo bailó, junto a
otras jóvenes de la localidad, en un festival acaecido en el Teatro Monterrey de El Paso
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(fundado en 1924) en torno a 1925, teniendo ella unos dieciocho años. Existe una
fotografía de un acto celebrado en dicho teatro —no sabemos si se trata del mismo,
porque no figura la fecha— en la que aparecen don Vicente Simón y don Antonio
Cordovez —a quienes nuestra informante reconoce en seguida— en lugar destaca-
do entre los componentes del grupo: jóvenes de distintas edades y algunos adultos
ataviados con trajes típicos. En esa foto aparece retratada otra informante, doña
Adela Pérez, que participó en el acto, pero que no puede precisar ni la fecha, ni si
se cantó o no el romance en él.

En cualquier caso, aunque sigamos sin poder confirmar el momento exacto de la
composición del romance, estos testimonios permiten establecer con bastante aproxi-
mación la datación del texto en torno a los últimos años de la década de 1920 y princi-
pios de la de 1930, en un margen comprendido entre 1925 y 1933. Lo que sí se puede
asegurar con toda certeza es que el romance circuló como cantiga, es decir, cantado a
la manera habitual en La Palma, con acompañamiento de coro y tambor, a finales de la
década de 1930, tal como lo atestigua la información de don Estanislao Hernández
Pérez, también natural de El Paso, y nacido en 1928, quien recuerda haber oído cantar
el romance a un grupo de viejos compuesto por don Pancho Sosa, don Juan Sosa, don
Vicente Taño, don Benito el de Joaquín y don Vicente Felipe, entre otros, en el caserío
del Barrial del Medio en El Paso, cuando tenía entre ocho y diez años.

Nos encontramos, pues, ante un romance nuevo de tema local que narra una
excursión de dos jornadas al interior de La Caldera, con entrada por La Cumbrecita
y salida por el Lomo de los Caballos, realizada hacia finales de la década de 1920 o
principios de la década de 1930 por un grupo de personas del pueblo de El Paso.

En cuanto al autor, don Vicente Simón, según los datos ofrecidos por don
Braulio Martín Hernández, podemos decir que fue un poeta popular, inteligente y
divertido, personaje de cierta formación, ya que él mismo escribía sus composi-
ciones, natural del mismo pueblo y habitual colaborador, con sus textos, en feste-
jos y celebraciones del lugar. Estuvo varias veces en Cuba y contrajo matrimonio
en dos ocasiones. En 1930 rondaba los cuarenta años. Tal como cabe deducir de
los rasgos de su estilo, manejaba con relativa soltura y dominio de las formas el
lenguaje poético, lo cual nos hace suponer que su producción literaria podría ser
más extensa. Para profundizar en la personalidad y posible obra de don Vicente
Simón, sería preciso realizar una investigación más detallada

COMENTARIO ESTILÍSTICO

MÉTRICA

El poema se acoge al esquema de versificación romancístico tradicional. Consta —si-
guiendo la Fuente II— de una serie de 224 versos octosílabos (112 dieciseisílabos)
que presentan una rima única e invariable en -era, lo cual añade a la asonancia
natural del romance —en este caso e-a— el refuerzo de la repetición consonántica.
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El romance va acompañado además de un estribillo o responder en forma de
pareado octosilábico cuya rima coincide con la del resto del romance. Más ade-
lante estudiaremos en detalle este elemento.

ESTRUCTURA

El romance de La Caldera sigue una línea argumental bien definida correlativa al
itinerario de la excursión. Se podrían señalar, no obstante, algunas secuencias en
el transcurso de esa línea discursiva.

El fragmento que abarca desde el comienzo hasta el verso que da título a
excursión (v.10), conforma una primera unidad que se perfila a modo de presen-
tación y alabanza del escenario natural que van a recorrer los caminantes y del
mismo viaje.

A continuación, en una segunda parte, se entra de lleno en la narración de las
anécdotas de la visita y la descripción de los parajes por los que van pasando hasta
su llegada, en tono admirativo, a Taburiente. En este período se intercala, a modo
de pequeña digresión, la historia de Tanausú y Acerina.

Con el v. 80, llegamos a Taburiente / más maduros que una pera, se inicia una
tercera parte en la que tiene lugar la acogida de los excursionistas por la familia de
don Pedro Cabaca y la fiesta nocturna organizada como agasajo.

A las tres una cantiga (v. 102), da paso a la última secuencia que narra la
salida de La Caldera y la conclusión de la excursión, ya en el Valle de Aridane.

ESPACIO Y TIEMPO

El medio físico, los barrancos, riscos, pasos y desfiladeros de La Caldera de
Taburiente, marcan por completo la construcción literaria del texto. La terminolo-
gía empleada —verbos, adjetivos, nombres de lugar— las descripciones, las com-
paraciones, están totalmente impregnadas por la presencia de un relieve abruma-
dor. En otro apartado profundizaremos en este aspecto del romance, la importan-
cia del elemento geográfico, de gran trascendencia en el romancero canario.

En cuanto al hilo temporal, la excursión comienza en uno de los claros días /
que brinda la primavera y se desarrolla durante dos jornadas —una de entrada y
otra de salida— pernoctando los viajeros en Taburiente.

Resulta curioso, en este punto, cómo el propio espacio condiciona también la
percepción del tiempo —tanto interno como externo— por parte del narrador,
siendo mucho más detenida y pausada la descripción en un principio, más asom-
brada la contemplación y la recreación en los paisajes. Las subidas y bajadas, los
continuos desniveles del terreno, los descansos para las comidas, son los que marcan
entonces el ritmo temporal del relato.

Tras la fiesta en Taburiente, en cambio, la salida se acelera, parece forzarse a
la par que la marcha del relato. A las tres una cantiga, A las doce en las Dos
Aguas... A las cinco de la tarde..., se nota cierto apremio, quizá acorde con el
cansancio de los viajeros. El tiempo, después de un lapsus aparentemente no regi-

07.pmd 11/03/2013, 9:22112



EL ROMANCE NUEVO UN VIAJE A LA CALDERA, DE VICENTE SIMÓN 113

do por horarios, parece volver a medirse por el reloj. El tiempo de la excursión y
el tiempo interno del romance parecen estar condicionados por el relieve y el
particular ritmo y estado de ánimo —novedad, entusiasmo primero; cansancio
después— que éste impone a los caminantes.

PECULIARIDADES LÉXICAS Y SEMÁNTICAS

TOPONIMIA: Debido a la temática del romance, cabe señalar, en el apartado se-
mántico, la abundancia de términos —sustantivos, adjetivos, verbos— referentes
al medio físico, destacando especialmente los topónimos. La escarpada orografía
del entorno por el cual transcurre la excursión a la que alude el poema, ha hecho
que los accidentes del terreno hayan pasado a formar parte de los nombres pro-
pios que designan esos lugares. El relieve se convierte así en protagonista del
romance. Topónimos referidos a formaciones montañosas (La Cumbrecita, La
Hilera, Los Andenes) o rocosas (Risco Liso, Cueva Prieta, Lajitas del Viento, Los
Lajiones); laderas (Los Rodaderos, Rivancera); barrancos (del Diablo, de los
Guanches, de las Traves); roques (Salvaje, de los Muchachos); valles (Armato,
Aceró), se suceden marcando el paso de los caminantes y el ritmo de los versos.

Abundan, asimismo, topónimos que hacen referencia a la flora del lugar (Sal-
to «La Pantanera», La Faya, Hoyo de los Pinos, El Limonero, La Viña) y a ele-
mentos relacionados con el agua, debido a la abundancia de barrancos, fuentes y
manantiales (Bomba de Agua, La Gotera, Dos Aguas, Fuente Cernidera, Cantos
de Turugumay).

Junto a los topónimos, son frecuentes también los sustantivos alusivos a ele-
mentos orográficos (cráter, mogote, ladera, desfiladera, cumbrera, pasadas, lon-
guera, barranquera, peña, cima, risco, cantera, cordillera), de la vegetación (bos-
que, pinar, pradera, junquera, ñame, helechera, brevera, tunera, higuera) o ma-
nantiales y corrientes de agua (biquera, ribera, cascada, cauce, fuente, caudal,
vertedera).

Del mismo modo, los verbos también reflejan las especiales características
del terreno. Los constantes desniveles determinan el uso de verbos como subir y
bajar, principalmente, o trepar, escalar, brincar, saltar, encumbrar, relacionados
todos ellos con los ascensos y descensos y las dificultades para salvar los obstácu-
los del camino.

ADJETIVACIÓN: Por otro lado, la adjetivación que acompaña a esos elementos
paisajísticos tiende a magnificar los rasgos de altura, nobleza o grandeza del lu-
gar, de acuerdo con el tono admirativo o de alabanza que domina el texto desde el
comienzo:

Lo más raro, rico y bello / de nuestra nación entera
inmenso (cráter); esbelta (ribera); hermosa (pradera)
histórica (brevera); famosa (cordillera); gigantesca (higuera)
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sublime y bello (paisaje); gigante y lozano (bosque)
gran (Verdura de Alfonso); gran (Valle de Armato); ideal (cascada)
abundante (junquera); (raíz) imperecedera

Ese tono elogioso llega, en alguna ocasión, a otorgar cualidades humanas a
los accidentes naturales resultando personificaciones del tipo: arrogante, altane-
ra / la Colmena (El Roque Idafe), gran valiente tiradera (El Roque Salvaje), sien-
do el postre un cantiga / que tembló la barranquera.

PALABRAS TERMINADAS EN -ERA, -ERO: Casi siempre coincidiendo con la rima en
-era, aparecen en el romance gran cantidad de palabras derivadas que presentan
esa terminación. El uso de los sufijos -era y -ero es muy característico y está muy
extendido en Canarias como generador de nuevos vocablos —muchos de los que
recoge el poema son canarismos— por derivación. Como significativos, cabe
mencionar los siguientes:

risquera, flechera, Pantanera, desfiladera, cumbrera, vertedera, chorrera,
barranquera, Rivancera, junquera, rinconera, chisporrotera, brevera, (El)
Escuchadero, (Los) Rodaderos.

VOCABLOS DE ORIGEN PREHISPÁNICO: Algunos topónimos de procedencia aborigen
se pueden localizar en el texto: Idafe, Aceró, Taburiente. Otros, como Gazmil,
Hartaguna, Mantigua, Tacote, Tenerra, Turugumay, son, asimismo, considerados
por Carmen Díaz Alayón50 materiales provenientes del sustrato prehispánico.

Del término Juraga dice también Díaz Alayón que «puede proceder del apro-
vechamiento del fitónimo aulaga, fonéticamente realizado en medios populares
canarios como ajulaga, aljulaga y julaga, además de otras variantes». También la
relaciona con «las formas prehispánicas Achjuragan ‘gran señor’ propia de Gran
Canaria, Achuhurahan ‘el grande’ característica de Tenerife y los topónimos Arajura
(El Hierro) y Lajura (La Gomera)».

Entre las palabras del léxico aborigen palmero aparecen también los nombres
de los últimos reyes de Aceró, Tanausú y Acerina, y, según algunos investigado-
res, el término musical serinoque.

Además de éstos, he podido clasificar una pequeña porción de nombres pro-
pios de lugar como canarismos o portuguesismos.

CANARISMOS: Entre los canarismos, algunos son topónimos en el texto como
Marangaño (Can., en Tenerife: ‘especie de calabaza cilíndrica larga y curvada’);
(Los) Andenes y (Fuente) Cernidera. Helechera (‘helecho’) es también canarismo.

50. Materiales toponímicos de La Palma, op. cit.
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PORTUGUESISMOS: La importancia del influjo de la colonización portuguesa en el
habla de la isla de La Palma, se pone de manifiesto en el texto con la presencia de
nombres propios procedentes de esa lengua: Biquera (canalillo por donde sale el
agua de una fuente); Cabaca (mote o apodo en el romance); Ribancera, Lajitas
(del Viento), Lajiones (topónimos).

CUBANISMOS: Por último, el contacto con Cuba, tan vivo y presente en La Palma,
y, manifiesto, como veremos, en otros aspectos del romance que nos ocupa, ha
dejado también la huella de algún cubanismo ( jolongo), o voces relacionadas con
la isla caribeña como vueltabajera, habanera, sandunguera, rumbera.

RECURSOS ESTILÍSTICOS

A la adjetivación admirativa, con ciertos toques de personificación, ya comenta-
da, habría que añadir la precisión calificativa, la descripción certera, con un par
de pinceladas, de cada rincón que la vista aprecia, para pasar rápidamente al si-
guiente. Se suceden así los nombres de lugar definidos por algún rasgo señero
cada uno (casi siempre sust. más adj., como hemos visto), mediante adjetivos
yuxtapuestos (A), formando grupos bimembres unidos por la conjunción y (B) o
secuencias quiásmicas (C):

A. alta, escabrosa cantera
B. sublime y bello paisaje
gigante y lozano bosque
gente afable y placentera
melodiosa y mensajera
complaciente y lisonjera
C. gran caudal, fuente tercera
con sol fuerte y gran cansera

A esta fluidez descriptiva se une la gran cantidad de ennumeraciones, predo-
minantemente asindéticas, presentes en el texto:

Taburiente, Tamas-Gordas, con su histórica brevera,
Lomos, Lajitas del Viento, Las Chozas y Ribancera,
Los Lajiones y otros puntos que yo describir quisiera.

Sigue el Barranco del Diablo Gasmil en su rinconera,
Cantos de Turugumay central y fuente primera
Bomba de Agua, La Fundada siete fuentes plañideras
Marangaño y Risco Liso con su ñame y helechera
el Barranco de las Traves y la Fuente Cernidera.
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Ambos aspectos contribuyen a dar una sensación de agilidad al poema, aun a
pesar de las pequeñas digresiones reflexivas que se insertan en él.

Otra circunstancia reseñable es el uso de símiles con cierta profusión en el
romance, revelando algunos de ellos una notable formación cultural por parte del
autor:

el risco llamado Palma
cual si fuese hecho de cera

que hubo quien bajó amarrado
cual Cristo a la Calavera.

Qué contraste a unos colgarles
como a una débil cordera
y otros a regatón muerto
saltar como una pantera

(...)puede dominarse toda
la famosa cordillera (...)
semejante a un rascacielos
de la cúpula a la acera

La Colmena o sea Idafe
cual centinela en trinchera

Nos bailó el Santo Domingo
como una devanadera

Cada cual se fue a su casa
como bola por tronera.

En algún caso, como el siguiente, se llegan a identificar los dos términos de la
comparación:

Desde allí al Roque Salvaje,
gran valiente tiradera
(La forma de dicho roque recuerda a una tiradera)
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NOTAS PARA SU ESTUDIO

EL ELEMENTO GEOGRÁFICO EN EL ROMANCE

La excursión descrita en el romance transcurre por una intrincada geografía de
lomos, riscos, valles y barrancos que, como ya he apuntado anteriormente, con-
diciona enormemente el contenido del texto. Ya don José Pérez Vidal ha hecho
notar la importancia de la geografía —la montaña y el mar, sobre todo— en las
versiones de romances tradicionales recogidos en La Palma: «Las variantes que
más destacan en las versiones palmeras de los romances son las referentes a la
geografía»51.

En especial, la orografía ocupa un lugar destacado: «La isla de La Palma no
es sino un monte de pie sobre la inmensidad marina». «(...) En estos montes las
fuertes corrientes han tajado profundos barrancos que han aumentado la movili-
dad del terreno. En La Palma, por eso, no se camina; se sube o se desciende; se va
para arriba o para abajo»52.

Esta característica que don José señala para el romancero tradicional, se ve
reflejada a la perfección en el romance nuevo que nos ocupa, hasta el punto de
que el medio físico se convierte en el protagonista del mismo. Los propios to-
pónimos que llenan el texto hacen referencia a accidentes del terreno o son
términos relacionados con el agua o las fuentes. Incluso la flora —a la que
Pérez Vidal también menciona junto a monte y mar— sirve para designar nom-
bres de lugar.

El imponente y asombroso paisaje influye, asimismo, en la adjetivación, y,
sobre todo, en los verbos, ya que todo el camino se sube o se baja, se trepa, se
escala, se brinca o se salta. En definitiva, las observaciones hechas por don José
Pérez Vidal acerca de la importancia del factor geográfico en nuestro romancero,
se ven confirmadas de un modo extremo en este romance.

LA CALDERA COMO TEMA DE LOS ROMANCES

La Caldera de Taburiente ha supuesto desde antiguo una rica fuente de inspiración
creadora tanto para la tradición oral popular como para literatos de cierto bagaje
cultural. Su abrupta orografía ha servido de escenario a mitos de origen histórico
como el de los amores de Tanausú y Acerina o a leyendas como las de La luz del
Time o La pared de Roberto, por citar algunos ejemplos. El interés por estos
temas mítico-legendarios experimentó un especial auge durante el siglo pasado,
debido al influjo de los gustos románticos en algunos personajes cultivados y con
inquietudes literarias de la época.

51. José Pérez Vidal, El romancero en la isla de La Palma, p. 41.
52. Ibíd., pp. 41 y 42.
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Benigno Carballo Wangüemert53 recoge dos manifestaciones romancísticas
en La Palma, una de ellas con el tema mítico de fondo.

La primera acaece un amanacer en La Caldera y tiene por actores a dos cabreros:
Los pastores, que son muy jóvenes, traen por fortuna su tamboril, por lo cual a
nuestras instancias entonan uno de los sabrosos romances a que son tan afi-
cionados. Únese al grupo de los cantadores uno de los guías, y el que lleva el
romance canta los amores del último rey guanche de La Caldera.

A continuación Carballo resume todas las incidencias de estas relaciones: la
rivalidad entre Tenacén, rey de La Caldera, y Mayantigo, rey de Argual, por el
amor de Acerina, y la elección que ésta hace del primero.

La validez científica de esta cita es discutida por Pérez Vidal: «(...) Carballo
fue tentado por el lugar. Se hallaba en plena Caldera y, para mejor recordar los
amores de los reyes indígenas, los puso en boca de pastores». Además «escribe en
pleno fervor romántico por las leyendas y la vida primitiva»54.

Sin embargo, a pesar de que el autor de nuestro Viaje a La Caldera, natural
del Valle de Aridane como don Benigno, también es tentado por el asunto mítico,
la referencia a la historia de Tanausú y Acerina se hace sólo de pasada:

Mirando a la parte opuesta se ve arrogante, altanera
la Colmena, o sea, Idafe, cual centinela en trinchera
vela el Valle de Aceró recordando aquella era
que allí felices vivían Tanausú y su compañera,
la noble y fiel Acerina que ante la traición rastrera
quiso morir encuevada antes que ser prisionera.

El auténtico valor de la cita de Wangüemert reside, para nosotros, en otro
aspecto. Don Benigno se encuentra de visita en La Caldera, los pastores que lo
acompañan —probablemente guías— llevan su tamboril y entonan uno de los
sabrosos romances a que son tan aficionados. Que éste sea o no el de Tanausú y
Acerina es lo de menos. Lo importante es la coincidencia con nuestra Excursión
tamborilera, título que los propios componentes de la expedición dan a su viaje
en el texto: coincide el escenario, el instrumento musical que da nombre a la
excursión y marca el ritmo de la marcha (luego suenan los tambores) y la presen-

53. Célebre economista del siglo XIX y hombre de amplia formación intelectual, natural
de Los Llanos de Aridane. La cita, extraída de su libro Viaje descriptivo a las Islas
Canarias, es de Pérez Vidal, El romancero en la isla de La Palma, p. 13.

54. El romancero en la isla de La Palma, op. cit., p. 14.
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cia de personas —alguno de los guías55 y los anfitriones en Taburiente— que
entonan cantigas o romances:

Se procedió al desayuno en alegre revertera,
siendo el postre una cantiga que tembló la barranquera
A las tres una cantiga al pasar la talanquera

El estrecho vínculo entre La Caldera como escenario mítico y la tradición
romancística popular aparece ya en los primeras noticias conocidas sobre la vida
del romance en La Palma. Excursión tamborilera o Un viaje a La Caldera es,
quizá, el mejor testimonio de esa íntima conexión.

En otro nivel, nuestro romance se convierte casi en un símbolo de cómo se ha
producido la pervivencia del romancero panhispánico. En ese aislamiento de
escarpes, de riscos y laderas es donde aún se cantan y se bailan los romances
como antaño. La llegada a Taburiente se nos figura un viaje al pasado, a ese últi-
mo reducto donde sobrevive —en sus últimos cultivadores, cabreros y campesi-
nos— la tradición de la cantiga: en alegre reunión, a ritmo de tambores, a la lum-
bre de una hoguera, con todo el sabor de un primitivo rito tribal.

EL TONO DEL ROMANCE

Hay en esta composición un cierto tono épico acorde con el carácter de cantar de
gesta originario del género romancesco. El propio título con que se bautiza la
excursión, «Excursión tamborilera», nos suena a toque soldadesco, a expedición
militar. Desde el comienzo queda claro este matiz heroico de la caminata, señala-
da con recurrencias constantes al argot marcial:

nuestra Diana Tamboril

Luego subiendo a un mogote nuestra autoridad primera
quien, empuñando su lanza ordenó se prosiguiera.

y como tropa guerrera con lanza en mano y pie firme
parte a pasar la frontera.

De uno en uno desfilamos(...) desde una corta ladera
por Tacote hasta La Faya que alto a la marcha ligera
se dio para tomar agua y ceñir bien la cartuchera.

donde hay que rendir bandera

55. Según don Braulio Martín, tanto don Vicente Simón como don Antonio Cordovez,
integrantes ambos de la excursión, tocaban el tambor o tamboril. Con este instrumento
aparecen también en la fotografía a la que me he referido con anterioridad.
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El tono de epopeya queda patente también en la dificultad de los caminantes
para sortear los desniveles del terreno, convirtiéndose así la escarpada orografía
en un auténtico enemigo al que hay que vencer constantemente:

paso alante y paso atrás golpe a golpe y sin carrera
obtuvimos la victoria(...)

Los comentarios referentes a esa particular gesta se suceden:

Luego el Hoyo de los Pinos ¿bajarlo y sin escalera?
Varios fuimos auxiliados no faltando quien dijera:
—Pasadas por el estilo las brinco yo como quiera—.

pero el bajar a su cauce no es cosa de friolera,
que hubo quien bajó amarrado cual Cristo a la Calavera.

Qué contraste a unos colgarles como a una débil cordera
y otros a regatón muerto saltar como una pantera.

El sentido épico de la expedición culmina en el triunfal y agradecido regreso:

y cual gente aventurera
satisfechos contemplando tras de sí la polvacera(...)
(...)cada cual se fue a su casa...

Junto a esta atmósfera épica encontramos también escenas imbuidas de cierta
intensidad lírica:

Aún reflejaba la Luna el Salto «La Pantanera»
subimos La Cumbrecita, el punto cita de espera,
donde al despertar la Aurora sobre la elevada Hilera
nuestra Diana Tamboril melodiosa y mensajera
esparció el sonoro eco por lontananza flechera.

Subimos al Lomo Gordo con sol fuerte y gran cansera
de su cima contemplamos entre peñas prisionera
el risco llamado Palma cual si fuese hecho de cera.

Precisamente D. José Pérez Vidal apunta como rasgo característico del ro-
mancero canario su especial lirismo y emotividad:

El estilo épico-lírico de los romances viejos pudo acentuar su liricidad en Ca-
narias. La pervivencia del canto coreado en las islas debió de continuar la
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aligeración del estilo épico. La monótona repetición del estribillo no sólo obli-
gaba a acortar el romance para que no resultase cansado, sino lo escoltaba y
contaminaba de su andar suspensivo, afectivo, insistentemente lírico56.

En este sentido, el responder de nuestro romance, que a continuación comen-
taremos con más detenimiento, es el que dota al conjunto del poema, con su sos-
tenida recurrencia coral, de esa tonalidad intimista:

Poco cuenta el que se muera
sin visitar La Caldera.

El estribillo actúa a modo de recordatorio e invitación a conocer los espléndi-
dos parajes que se describen en el canto. El propio responder crea en sí una expec-
tativa de nuevas maravillas y despierta una atención ávida de nuevas sorpresas en
el oyente. La peripecia de los excursionistas, superpuesta a la admiración por los
magníficos paisajes contemplados, se nos transmite envuelta en esa emotividad
del que tiene algo que contar, algo cercano y vivido intensamente:

De tan fundados elogios de tal gente forastera
pude dar fe cierto día de muy especial manera.

Esta carga intimista del responder enlaza con el carácter laudatorio, de admi-
rado testimonio al que aludíamos al hablar de la adjetivación del romance. Una
actitud de contemplación regocijada, entusiasmada y un espíritu de cordialidad
presiden el transcurso del poema. La alegría de los descansos, el placer de las
espectaculares vistas, el encuentro con esa gente afable y placentera que los aco-
ge y agasaja en Taburiente, son detalles que contribuyen a crear esa intimidad con
ligeras resonancias líricas del texto.

EL RESPONDER

«El estribillo —o responder— de un romance es, en palabras de D. José Pérez
Vidal, clara señal de que éste ha sido cantado»57. En este sentido, a los testimonios
citados que confirman el carácter de cantiga del romance que nos ocupa, y que la
presencia del responder en los dos textos mecanografiados que manejamos como
fuentes ratifica, hay que añadir una prueba definitiva: el propio Pérez Vidal reco-
ge en el capítulo de responderes de su Romancero, en el apartado denominado de
elementos geográficos, el responder del romance que estudiamos:

56. El romancero en la isla de La Palma, op. cit., p. 38.
57. Ibíd., p. 25.
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Poco cuenta el que se muera
sin visitar La Caldera58.

Aunque no sabemos por qué vía pudo llegar a don José este responder,
sorprende, cuando menos, el hecho de que no recoja entre sus romances de
tema local ninguna versión, siquiera fragmentaria, del poema. Lo que sí pare-
ce aportarnos la presencia de este responder en su recopilación es que a me-
diados de este siglo ya pertenecía a la tradición oral popular. Y, por supuesto,
que se cantaba, lo cual supone un dato más de la pervivencia del canto
romancístico con acompañmiento de estribillo hasta bien entrado el presente
siglo en La Palma.

En cuanto a las características del responder, digamos que se ajusta a las que
Pérez Vidal da como definitorias de los mismos en la tradición insular:

(...) los responderes de los romances de tema insular son los más fijos, preci-
sos y difícilmente intercambiables. El mismo autor del romance los ha com-
puesto exprofeso, estrechamente ligados al asunto de éste59.

De acuerdo con esto, el responder de nuestro Viaje a La Caldera está íntima-
mente unido al tema del romance, siendo incluso su rima la misma que la de éste:
consonántica en -era60.

CANTOS Y BAILES TRADICIONALES EN EL ROMANCE

Las dos típicas manifestaciones funcionales del romance recogidas por D. Be-
nigno Carballo Wangüemert en la isla de La Palma en la segunda mitad del
siglo XIX, aparecen, curiosamente, representadas en el romance que estudia-
mos: el ya mencionado canto coreado con acompañamiento de tambor y la ver-
sión bailada conocida como Santo Domingo. Carballo describe esta última del
siguiente modo:

Dos o tres hombres tocan el tamboril con el acompañamiento de alguna pande-
reta. El principal canta un romance y sus compañeros cantadores repiten a
cada estrofa o cuarteta una tonadilla (...)
Entre tanto cuatro bailadores dan grandes saltos y zapateados, sudando, por la
violencia del ejercicio, cuanto es posible sudar, y dos bailadoras se pasean

58. Ibíd., p. 399, nº 62.
59. Ibíd., p. 27.
60. Con respecto a la variante muere que aparece en ambas fuentes, véase lo apuntado en

la nota nº 49.
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muy suavemente entre ellos, abriendo de continuo sus manos y sus brazos con
idéntica suavidad, y como queriendo seguir en el movimiento el aire o la ca-
dencia del canto61.

Pérez Vidal cita también otro testimonio interesante, el de Cipriano de Arri-
bas y Sánchez, quien nos deja una nueva visión del Santo Domingo en La Palma:

Actualmente va perdiéndose la costumbre del baile y quedando, en cambio, el
canto o la cantiga como dicen los naturales; y viene a ser un romance que va
cantando uno solo, respondiendo a cada dos versos, o sea a la caída del asonan-
te, todos los acompañantes con un estribillo62.

Este mismo autor afirma —siempre según Pérez Vidal— que el Santo Do-
mingo era muy popular en Los Llanos, municipio limítrofe con el de El Paso,
lugar de donde procede el romance Viaje a La Caldera. En efecto, así parece
confirmarlo el contenido de nuestro poema. Aparte de la presencia del tambor
desde la Diana Tamboril que señala el comienzo de la excursión y le da nombre
(«Excursión tamborilera»), la tradición romancística viva cantada y bailada se
manifiesta en un par de ocasiones más. En la primera, el romance o cantiga parece
ser solamente cantado:

Se procedió al desayuno en alegre revertera,
siendo el postre una cantiga que tembló la barranquera.

En la segunda, canto y baile aparecen unidos:

Luego suenan los tambores y doña Rosa tan rumbera
nos bailó el Santo Domingo como una devanadera,
serinoque y relaciones con tal garbo y sandunguera
que en canto y baile de antaño es reina sin compañera.

Y aún aparece como canto en una tercera ocasión:

A las tres una cantiga al pasar la talanquera
anunció la retirada partiendo rumbo hacia fuera.

61. Benigno Carballo Wangüemert, Viaje descriptivo a las Islas Canarias, Madrid, 1862,
pp. 251 s. y 277 s., en cita de Pérez Vidal, El romancero en la isla de La Palma, op. cit.,
p. 14.

62. En A través de las Islas Canarias, Santa Cruz de Tenerife, 1900, p. 195. La cita es de
Pérez Vidal, El romancero..., op. cit., p. 15.
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Otra manifestación típica del folklore palmero, que incluye también canto y
baile, se presenta aquí al lado de la propiamente romancística del Santo Domingo:
el sirinoque y las relaciones.

Por lo que podemos concluir del texto —compuesto con toda probabilidad a
comienzos de la cuarta década de este siglo o fines de la anterior— en la época en
que tiene lugar la excursión que se narra en él, la tradición del romance en versión
bailada parece estar viva aún en la zona del Valle de Aridane en la isla de La
Palma. Desconozco, no obstante, si en su momento el romance que nos ocupa
llegó a ser bailado. El testimonio de uno de nuestros informantes, que oyó cantar
este romance a fines de la década de 1930, sí nos confirma que para entonces ya
sólo se cantaba, constatando la pérdida progresiva de la costumbre del baile, anun-
ciada por Arribas y Sánchez a principios de siglo. La forma en que por entonces
se ejecutaba el canto coincide con la que describe Pérez Vidal:

El canto del romance era, por lo general, coreado. Un cantador, por lo común
un viejo romancero, después de entonar el dístico que habría de servir de estri-
billo o responder, comenzaba a cantar el romance, llevando él mismo el com-
pás con un tamboril. Cada cuatro versos, un coro compuesto por amigos o
espontáneos acompañantes, repetía invariablemente el responder. El improvi-
sado coro marcaba a su vez el monótono ritmo con golpes de dos palos, de un
cuchillo y un palo o de cualquier clase de objetos contundentes. El romance
quedaba así muchas veces fragmentado en cuartetas.

(...) con frecuencia, por diversos motivos, se ha preferido repetir, de modo
más popular, el estribillo cada dos octosílabos63.

El entorno en el que se conservó el canto del romance es el que refleja tanto el
texto en sí como en su propia andadura como cantiga: los festejos y diversiones
populares del ámbito rural. El mismo que cita Pérez Vidal:

De uno u otro modo se cantaba, como ya se ha dicho, en las largas caminatas
de las romerías, al regreso de ciertas faenas agrícolas (cava de viñas, vendi-
mias, etc.), en el baile tradicional de las castañuelas; hasta la primera mitad del
siglo, en casi todas las fiestas y esparcimientos campesinos64.

CONVIVENCIA DE TRADICIONES

D. José Pérez Vidal hace una serie de observaciones de interés para nuestro trabajo
referidas a la situación del romancero a comienzos de esta centuria en La Palma:

63. Pérez Vidal, El romancero..., op. cit., p. 22.
64. Ibíd., p. 23.
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Las dos corrientes del romancero, —afirma— la tradicional y la vulgar, entra-
ron, abatidas y menospreciadas, por las puertas del presente siglo65.

Y, en otro capítulo, añade:

En la década de los veinte se había producido, por otra parte, una gran trans-
formación en las islas, sobre todo en los medios rurales, y tal vez más que en
ningunos en los de La Palma. Todas las personas en condiciones de trabajar
habían emigrado atraídas por la boyante situación de Cuba. En los campos
palmeros sólo quedaron mujeres, niños y ancianos. Y cuando los emigrantes,
por haber terminado la zafra o por otro motivo, volvían, sobrevaloraban como
buenos indianos las cosas de América y menospreciaban las de su pueblo. En
el aspecto que ahora nos interesa, el acordeón acalló los elementales instru-
mentos tradicionales y los aires antillanos predominaron por doquier. El punto
cubano y la décima se instalaron en el primer plano. El romance se hallaba
cada vez más trasconejado y aborrecido66.

Esa convivencia de tradiciones, se ve reflejada también en el texto de nuestro
romance. Mientras los más viejos recitan cantigas al son de los tambores y doña
Rosa se lanza a bailar el Santo Domingo, los hijos de don Pedro Cabaca y doña
Rosa, prefieren los nuevos aires llegados de Cuba:

Luego Angelita y Perico entonaron una habanera
al son de un acordeón complaciente y lisonjera
nos deleitó con su canto cual una vueltabajera.

Si bien aún se da esa convivencia, la predilección de los más jóvenes por la
novedad cubana presagia ya esa decadencia del romance con el cambio
generacional. La cantiga parece relegada al gusto de los de más edad. El acor-
deón, también aquí, sustituye a los tambores. El punto cubano y la décima acaba-
ron extendiéndose con una fuerza enorme ocupando el lugar del romance en la
tradición oral67. Sin embargo, en el caso que nos ocupa, el que el propio romance
fuera compuesto entorno a esos años 20 y siguiera rodando aún un tiempo en la
tradición oral, es una muestra de que, a pesar de la moda cubana, el romancero
seguía vivo aunque se trate quizá de uno de sus últimos testimonios.

65. Ibíd., p. 13.
66. Ibíd., pp. 19-20.
67. Baste señalar a título ilustrativo que don José María Hernández, a quien se nombra

como hijo de don «Pedro Cabaca» en el romance, cultivó la décima para narrar los
recuerdos de su vida en La Caldera.
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